
No todo tiene que ser libros de textos escolares. Es el
momento para que los niños puedan dedicar el tiempo
libre que tienen a la lectura de sus libros favoritos,
entonces: ¿por qué no hacerlo en familia?. Aprovecha la
última hora del día, o un rato durante el fin de semana,
para hacer una sesión de lectura familiar. Reunidos en el
comedor o en la cama, todos juntos pueden escoger un
libro para leer tranquilamente. Al final de la sesión,
pídeles a tus hijos que te expliquen la historia del libro o
léeles su libro favorito antes de ir a dormir.

FOMENTAR LA LECTURA


